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En vano pueden buscarse en la literatura etnográfica datos concer--
nientes a las concepciones religiosas —incluida la cosmología— dc los
Secoya. Dos excepciones constituyen las páginas dedicadas a ellas por
Vickers (1976:147 y Ss.), y el articulo de Ortiz Rescaniére (1975)1. Aquí
me referiré a la noción de] cosmos de un curaka 2 de esta etnia, el
anciano Fernando (Witotvari) de la comunidad de San Pablo, situada
sobre el río Aguarico, en el Nororiente ecuatoriano. Los datos, graba-
dos en cinta magnetofónica, fueron obtenidos en el lugar en agosto!
septiembre de 1983.
Si bien algunas conversaciones con otros miembros adultos del
grupo me mostraron que ellos comparten las concepciones aquí ana-
lizadas> esto vale sólo en cuanto a los rasgos generales: la riqueza en
los detalles y el conocimiento más cercano de aquéllas son, por el con-
trario, patrimonio exclusivo del cnrakn, Dentro de la cultura secoya
esto no podría ser de otro modo, ya que el conocimiento del cosmos
proviene de los viajes extáticos por sus diferentes estratos, lo cual es
prerrogativa de quien ha elegido la vía de conocimiento abierta a tra-
ves de la ingestión de alucinógenos ~. Este es considerado un camino
1 El Irabajo de Ortiz R. contiene material recolectado entre los Secoya
del Perú, de quienes un grupo se separó en la década del ‘40, asentándose
en el Ecuador fn la actualidad son unas 250 personas en cada uno (le los
paises mencionados Con respecto a la situación del grupo en los últimos años
puede consulta¡ sc V¡ckc, s (1976) y Cipolletti (en prensa).
Curaka (qucch « efe») denoníina al especialista religioso y es preferida a
la palabra propia ¡ti paíkd. Es probable que date de la época de los primeros
contactos con los mestizos, debiéndose a que las decisiones dependían en gran
medida dc aquel
Estos son cl xajc (Banis¡eriopsis sp), el pejí (Brugniansia sp.) y el u/a/ay
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de sufrimiento que sólo los más valientes se atrevían a transitar. En
cuanto a la valoración de estas experiencias, las expresivas palabras
con que las explican al extraño giran en torno a «conocimiento», «es-
pecialización»> ¡<graduarse». Aunque únicamente el eureka lleva esta
experiencia hasta sus límites más extremos, en las sesiones pueden
participar todos los miembros del guipo que lo deseen, si bien las
mujeres lo hacen con menos asiduidad. Quizá sea útil hacer una refe-
rencia a las motivaciones que llevaban a un individuo a ingerir alu.
cinógenos: M, 1’. —una mujer inteligente, dc unos cincuenta y cinco
anos— mencionó su anhelo de desplazarse hacia el cielo, pudo ver a
los Winao Wa’i (deidades celestes), pero «como en una revista», es
decir, que la vivencia no revistió el carácter de un diálogo. como en
el caso del cura ka. Otro adulto íng]río vejé con intensidad luego de la
pérdida de un ser querido, con la intención de poder ver y hablar con
el difunto.
ACERCA tWA. CURARA
Fernando nació presumiblemente en 1910-15, en la zona del río
Gua joya (Sta. Maria), en territorio peruano, y en las cercanías del si-
tio en el cual —según el mito de creación— Ñañé (una deidad que lue-
go se transforma en luna) «descubrió» a los hombres, sacándolos del
interior de la tierra para que poblaran el mundo.
En la región vivían algunos mestizos, que utilizaban la mano de
obra indígena a cambio de ciertos bienes preciados para los Secoya
(machetes, azúcar, etc). El descontento por el trato que recibían, su-
mado a la noticia que en la selva ecuatoriana había territorios des-
ocupados, llevó a algunas familias a emigrar en los años 40, y a insta-
larse en las márgenes del río Cuvabeno. Uno de los iniciadores de este
viaje fue Fernando, quien recuerda que por esa época había fallecido
su padre y otros famosos cura ka, luego de lo cual vivieron un período
de pronunciado nomadismo. Es probable que esta circunstancia haya
sido un factor coadyuvante para la migración, ya que la muerte de
poderosos eureka producía siempre una crisis interna. Hace unos
<Brun/e¿s¿a sp), Vickers (1976: 303 si incluye una lista de más de una docena
de denominaciones indígenas para el yak; no es claro si los indígenas utilizan
distintas partes de una planta, o si otorgan nombres diferentes a variaciones
individuales de una misma especie. Los efectos de la poción varían según
la concentración, del tiempo en que se la ha cocinado y de las proporciones
en que se utiliza cada una de las plantas. La especie Brugtnansia (antes Da/u-
ra, cf. Plowrnan, 1981) comprende distintos géneros; no es claro cuál es el
utilizado por los Secoya, que posee tlores rolas, La única especie con flores
de este color crece, según Plowman (op. cii., 440)> en los Andes, entre 2.000 y
3.000 metros de altura.
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diez años los indígenas comenzaron a instalarse sobre el río Aguarico,
donde vivían misioneros del Instituto Lingúistico de Verano t
Si bien en la actualidad el trato con las autoridades y el manejo en
las ciudades de asuntos que les conciernen recaen sobre jóvenes que
manejan bien e! castellano —un sobrino de Fernando es el actual
~presidente» de la comunidad —el curaka es el depositario más fiel
de las tradiciones grupales. De hecho, en un principio fue difícil ob-
tener información de otras personas, ya que todas me remitían a aquél.
Fernando es, incluso en su forma de vida, el más apegado a las an-
tiguas costumbres: su casa es la que signe más de cerca el patrón
de construcción tradicional, en contraste con las viviendas abiertas,
sobre palafitos, típicas de la zona del Napo, adoptadas por los Secoya;
en ella se encuentra la mayor cantidad de objetos de la ergología tra-
dicional, que él y su esposa siguen confeccionando para uso personal.
No visita a otras familias sino que es visitado. La atmósfera reinante
en su hogar es única: a los niños se les permitía asistir a las entrevis-
tas, pero no hablar entre sí y mucho menos intervenir, en contraste
con otras casas, donde podían interrumpir sin ser corregidos. Esta
última actitud corresponde en mayor grado a la conducta habitual de
los adultos con respecto a los niños.
Fernando es un anciano delgado> de baja estatura —en relación a
los adultos del grupo— y de trato agradable, que fuma incansable-
mente cigarros confeccionados con hojas de «tabaco de monte»> que
cultiva en su chacra. Su suavidad contrasta con el entusiasmo que
trasuntan sus gestos cuando narra de qué manera asesinaban al cura ka
responsable de acciones maléficas, haciendo hincapié en los detalles
más violentos t Nunca mostró signos de cansancio y trataba que yo
entendiera correctamente. La única vez en que mostró cierto desagra-
do fue cuando me entrevisté con otra gente —para colmo, mujeres ~
y sólo se dio por satisfecho cuando, ante su curiosidad por saber qué
me contaban, mencioné temas como menstruación, parto, cuidado del
recién nacido, es decir, aspectos que no razaban su esfera de influen-
cia- La introspección que realiza para explicar con precisión conceptos
difíciles, la cavilación que precede a su tratamiento de ciertos temas,
hacen que se lo pueda describir como a un intelectual en su mareo
cultural. Existe además en él una conciencia del propio valer, que halla
En 1982 el gobierno del Ecuador no renovó el contrato de ésta entidad, de
modo que los misioneros debieron abandonar en parte las misiones, en especial
las del Nororiente
5 Los Secoya atribuyen cada muerte individual a la acción maléfica de un
curaka, en el pasado era trecuente que la familia del muerto lo matara.
Existen numerosas referencias negativas con respecto a las muieres, que
hacen hincapié en su curiosidad malsana, la cual las lleva, por ejemplo, a
abandonar la lejanía impuesta a la mujer menstruante y acercarse. El peor
insulto que se le puede dirigir a un curaka maligno es nonio ko’akP, «mujer
mala”.
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su simetría en la opinión de los demás ——incluso la de gentes ajenas
a la aldea—: Fernando tiene fama de ser un curaka que no incurre
en actos malignos.
El oficio de curaka parece transmitirse en gran parte por línea
paterna, aunque esta afirmación es relativa. Lo que existía era un guía
paterna en las primeras incursiones en los alucinógenos, aunque el
camino recorrido —y con ello, la sabiduría obtenida— dependen en
gran medida de la vocación individual. Esta vía lleva al joven a pene-
trar gradualmente en la realidad conformada por los Wiñao Wa’i y
otros seres, a aliarse con los watí (seres míticos auxiliares en la cura-
ción), etc. Dos hechos pueden verse como un umbral, traspasado el
cual puede decirse que Fernando se convirtió en un poderoso curaka:
fue devorado por una boa que lo expulsó por el ano, del que emergió
un puñado de polvo, del cual volvió a formarse, y en un hecho análogo
—esta vez realizado por un jaguar— fue depositado, en forma de he-
ces, en una determinada hoja ~. De aquí emerge el cztraka «brillante»,
condición que comparte con Ñañé y otros seres.
Del curaka depende no sólo la curación de los enfermos, sino tam-
bién el benestar material del grupo: él entra en contacto con los jefes
de los animales para pedirles que envíen a éstos a la tierra con el fin
de ser cazados por los hombres; con el mismo Fin, visita a Okorné, el
jefe de los peces y animales acuáticos, Entre sus atributos se cuentan
el invocar el buen tiempo —visitando la casa de ¿¿sé (sol) y de Muju
(rayo), y defender a sus congéneres —v en caso necesario, vengarlos—
de las acciones malignas de un curaka enemigo.
Fernando es el único curaka con quien trabajé, lo cual fue dictado
por problemas inherentes a los indígenas. Debido a mutuas acusacio-
nes de ~<brujería», la comunidad de San Pablo se fisionó hace unos
pocos años t Varias familias se instalaron entonces en Campo Eno, a
media hora de distancia en canoa a motor desde San Pablo. En la
actualidad no mantienen ningún contacto; mi relación con los habi-
tantes de esta última aldea me impidió viajar hacia aquel lugar, en
el cual vive otro famoso curaka. Entrevistas con otros sharnanes Se-
coya son indispensables para averiguar, entre otras cosas, si existen
7 FI paso exitoso de este proceso le permitiría tener a partir de allí de aliados
a los aguares —con quienes realizará incursiones punitivas— y poder trans-
tos marsc a elección, en uno de elíos. La transformación de shamán en jaguar
—va sca un vida o después de su muerte— es un rasgo común a numerosas
e tn la; (It 1 Noroes te amazónico Fi t re los flscano ob en ales, donde el fenómeno
adqnscic pat ticular i ntnesi dad ha sido tratado, cnt re otros, por Reichel-Dol-
m iloil tI968 1978) y Biidiger (1965).La negativa a vivir en grupos numerosos, provocada por el temor a aedo-
nes maléficas, y la fisión de familias debido a este motivo, fueron ono de los
escollos que encontraron (y no podieron vencer) los jesuitas en su tentativa de
fundar pueblos Lucano occid. —entonces llamados Encabe/lados— cii el si-
glo xviii Véase Chantre y Herrera (1901: 68 y ss., 372),
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diferencias personales en las concepciones tratadas aquí. El marcado
camino individual que sigue el especialista religioso, realizando a tra-
vds de los alucinógenos sus posibilidades y tendencias espirituales,
hace pensar en la posibilidad que las concepciones del cosmos> sobre
una matriz similar, presenten peculiaridades. Acerca de esto existen
algunos indicios: el cura/ca puede obtener en el cielo ciertos objetos
que le son privativos, y que usados por otra persona conducen a la
catástrofe. El padre de Fernando obtuvo allí unos frutos —iva! maññ
(«pez-perfume»l-— que sembró en su chacra; utilizándolos de carnada
atraían una gran cantidad de peces. Poseía también mame > celeste,
con el cual confeccionaba lanzas de una extraordinaria resistencia.
Ambas plantas se secaron luego de su muerte.
Esor Lxi.> 5 hiEL COSMOS
El cosmos Secoya presenta claramente una estructura vertical con
tres planos: el cielo (ma>íérnó), el estrato intermedio (yé¡ó, «tierra»)
y el inh¿mmdo (yejá we’e wé, «tierra- hogar», debido a que aquí fue
la región originaria de la humanidad).
La tic. sabitada por los honibres es un disco circular, cuyos bor-
des confinan cori la cápula celeste; se halla rodeada de una gran extea-
sión circundante de agua, de poca profundidad. El universo se halla




Las cItY raciones de flora y fauna pueden consultai se
1<,- éstas piuceden e> parle de Vickcrs (1976). al final del traba-
310 Maria Susana Cipolletti
mente este mundo y el inframundo, por lo cual el día y la noche se ha-
lían invertidos. Esto implica que cuando los seres humanos duermen,
los habitantes del inframundo trabajan, y a la inversa <. El sol des-
cribe un curso horizontal en el plano inférior, luego del cual vuelve
a elevarse (cfr. croquis).
Cada uno de estos estratos se halla habitado por distintos seres,
de origen en parte diferente y con una gama de atributos, los cuales
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El mundo superior es concebido como una cúpula, cuyos bordes
se unen con la tierra, determinando así los márgenes del mundo. El
actual curso del sol (¿¿sé) se debe a una acción del tiempo mítico: un
mno comienza a llorar desconsoladamente, pidiendo a su madre que
lo coloque en el fuego. Esta así lo hace, y el niño asciende al cielo con-
vertido en el astro ‘. Una vez allí, vuelve de visita, provocando un ji>
50 Este tipo de inversión> que se inscribe en el motivo del «mundo invertido»,
es la más habitual en las concepciones cosmológicas de los indígenas sudameri-
canos (véase Cipollctti, 1983:83 y ss.). En la mitologia secoya existen numerosas
variaciones del motivo.
Al extenso y rico en detalles mito de creación me referiré aquí sólo para
hacer inteligible la información sobre el cosmos. El hermano mayor —Wa.ié—
se convierte en un segundo sol, que ahora permanece quieto en su casa celeste,
y al cual sólo puede divisarse ingiriendo alucinógenos. Este no es el único caso
de un «doble-objeto» entre los Secoya: uno que ven todos los individuos y otro
que pertenece a una realidad distinta.
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soportable calor que diezma a los hombres, lo cual es resuelto por el
armadillo isíjamá, quien lo aleja con una larga lanza, marcándole la
órbita que debe seguir 2• A pesar de ello sigue reinando un calor ex-
tremo, ya que la cúpula celeste se hallaba cerca de la tierra, por lo
cual Ñaiié procede a alejarla.
La geografía celeste presenta una minuciosidad en el detalle que
la hace complicada, ya que ——a la manera del mundo cotidiano cono-
cido— posee valles, ríos, quebradas, etc. Las casas en las que viven sus
habitantes, así como las actividades que realizan éstos son similares a
las de este mundo. A diferencia de lo habitual, la yuca crece como fru-
to en los árboles> y basta con hacer unos pocos casaves <galleta de ha-
rina de yuca toscamente molida), ya que éstos crecen desmesurada-
mente. En el texto siguiente se expresa la característica de lugar de
abundancia que posee este estrato:
«Y existen lanchas, barcos. Ellos son para el paseo U.) No son muertos, sino
que son eternos de allá, las familias de los cielos, o sea, el pasajero es el de
aquí, el que tomó yak. Ellos lo llevan para poder andar. Y dice que no andan
así rápido, andan asi despacito, viendo cada lugar o cada sector de cada tribu,
y luego regresan asimismo despacito, y así llega a la casa. (.) Hay una tortuga
de rio muy grande> casi similar a las de aquí, o sea las tortugas de agua, toda-
vía más g’ande que charapa dice que es Y, para poder coger a ese animal, se
coge entre cuatro personas, porque uno solo no puede, porque es bastante pe-
sado (.) A él cortan para pedacear y luego para cocinar /¿Ouién los caza?! To-
dos, los que han ido de-aquí y los que viven allá. Dice que el grosor de la man-
teca es corno de 50 cm- ~ y los huevos son como porte de naranja. Y luego se
prepara esa tortuga para comer entre bastantes gentes de allá El nombre de
esa tortuga gigante es Marepaké, y ¡Ia/ pequeña se llama >Sivvaké ~. Dice que
las patas también son grandes, y es porte de una danta del monte»
(Fernando Payaguaje/Jorge Payaguaje, Texto 16. San Pablo, 16. 8.83.)
En el cielo vive Ñañé, deidad creadora y tesmóforo, en la actuali-
dad un deus oíiosus que no influye en el destino humano. Ñañé —-que
en algunas versiones nace de un huevo, en otras de una piedra— ins-
titucionalizó diversos modos de ser del mundo presente: recreó la
tierra, que había sido anegada; sirviéndose de un ser mítico crea la
selva y sus árboles; obtiene por medio de un subterfugio las plantas
cultivadas del inframundo; descubre allí a los hombres y les hace po-
blar el mundo; convierte luego a parte de la gente en distintos tipos
~ Este animal cumple anteriormente un rol fundamental, al traer sobre su
caparazón trozos de barro de las profundidades, que Ñañé puede utilizar como
materia prima para recrear la tierra, que había sido destruida.
~ La grasa de tos animales constituye para los Secoya un exquisito manjar;
la calidad del animal cazado se define por el grosor de la capa de» manteca»
que posee
~ Estas denominaciones no concuerdan con las de las tortugas de agua de
la tierra, es decir, que se concibe una lengua celeste> distinta al secoya. Los
muertos se comunican también por medio de una lengua peculiar.
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de animales, etc. Antes de ascender al cielo ordena a los hombres que
contesten a su llamada a fin de obtener la inmortalidad; ellos se que-
dan dormidos, adquiriendo así la categoría de mortales ~»•
Allí también habita Muju (rayo y trueno), uno de los rivales de
Ñañé en el tiempo mítico. Un extenso relato se refiere a las peripecias
de esta enemistad, provocada al robarle aquél sus dos esposas. Nañé
lo vence en una lucha, cortando su cuerpo por la mitad. Ambas partes
ascienden al cielo; cada una es responsable de las tormentas suaves
y violentas. Dos hermanos lisepó (Pléyades) fueron también protago-
nistas de numerosos hechos hasta que se elevaron al cielo. Varios de
los objetos que poseían se transformaron asimismo en constelaciones.
Habitantes del cielo son, asimismo, los Wiñao Wa>i (lit. «tierna
gente») <, quienes durante la sesión de yajé descienden hasta el lugar
donde se hallan reunidos los hombres, y permanecen allí flotando en
eí aire, sin asentar nunca los pies en el suelo. Cantan junto al cura/ca,
quien además es el encargado de transmitir sus peculiaridades a los
demás participantes, quienes no logran divisarlos con claridad. En la
actitud hacia elíos radica en mi opinión el aspecto más desinteresado
y contemplativo del conocimiento shamánico secoya. No existe de
parte del cura ka ningún interés pragmático al convocar a estos seres,
que son portadores de una realidad que en la vida diaria es ajena a los
hombres. La claridad para verlos es un índice del nivel al que el in-
dividuo ha llegado en el conocimiento. A continuación, enumer-aré los
grupos de Wiñao Wai:
Denon-¡¡u. secoya T mdnceióíj (Iii.> Obserí’aciones
Wakará posé garza-joven Grupo de más jerarquía.
No poseen un jefe.
Séra posé pájaro oven No poseen jete.
Kako ~vito posé chieharí a resma- jaguar Jefe de todos los nombrados a
con liii nación.
Wekó pía pose 101<) oven
Jé>é Saipé pose palaro oven
Kosrí’ru posé kosu ru -- )oven sin traducción.
Tori tsi posé chiehdrra níno-Joven
Wéa na’ka posé maíz movímscnto±joven + movimiento de maraca.
S,uwe pose chicharra oven
Kako tsí posé chichar, a níno-ioven
Ki’ki posé chicharra±joven * especie que canta en agosto.
Kuri mumu posé mariposa-joven Estos se ven en primer lugar.
aun con poca experiencia.
Manokn posé estrella-joven Sc los ve al amanecer, luego de
grandes dosis de yajé.
Este tema —como otros que tundamentan el origen de la muerte, que es
a menudo un estado instituido secundariamente y no inherente biológicamente
a los hombres— tiene una considerable disíribución en América dcl Sur (resu-
men crí Cipolletti, 1983: 32/48).
1> El campo semántico de wiñao abaica las nociones de «tierno». «joven”,
‘nuevo» insistiendo el traductor que subyace la idea de algo que no muere.
Otros prefirieron traducirlo como «santos”. Wa>i es un plural.
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Para el cura ka estos seres son antropomorfos, aunque él indica que en
la lejanía puede tomárselos a los Wakará posé, por ejemplo, por gar-
zas. Descripciones de otros individuos atribuyen> en cambio, cejas de
pluma de garza a los recién mencionados,
En la casa del sol, ¿sé, viven algunos de los numerosos grupos de
wau que pueblan el cosmos, palabra que los Secoya traducen como
«diablo» debido a la influencia misionera, pero sin predicar de ellos
la maldad. Poseen una figura antropomorfa, de pequeño tamaño. El
cura/ca acude a ellos en caso de enfermedad de una persona; ellos acu-
den prontamente y penetran en el curandero, actuando a través de
sus manos, mientras manosean la parte afectada. Así logra extraer las
flechas invisibles que han sido enviadas Y han provocado la cii ferme-
dad. Los walt’ qíte habitan en el cielo se nuclean en cuatro grupos:
fi tija ¡tasé val (1it - «veneno-tucán-jaguar>)
f&o Écua ívekó (Ji t. «b<ícloquer-a—acción cte sacar—loro»)
jéo ¡-u/a /aké ( lic «bodoquera—acción de sacar—inachía»)
man -u’¡o .s & ion /a ké ((it - « tu ari posa azo -mcdio(?)-mach in»
Viven ademas en el cielo un número considerable de tribus> los
rna té pai, seres similares a los hombres de la tierra. Estos abarcan a
los Nuuig¿ía¡e pai o «gente que poseen nuuí>’ 17, dueños de grandes bar-
cos con los que se desplazan por los ríos celestes; los Koriweko pal
(Kori sin trad., wekó: loro); los Ka¡nika tsiaya pal («gente que vive
en la quebrada de las flores»); los Umug¿¡aje pai («gente mochilero»),
Al final de la tierra de estos últimos comienza un territorio sin vege-
tación, donde la vida es imposible. el cual linda con el fin del cielo,
En este estrato habita también la jefa de las abejas (na ijai), la cual
mastica granos de maíz con los cuales prepara un masato (chicha)
sumamente dulce ‘~. Hasta su casa ascienden las abejas de la tierra a
beber el liquido, que convierten en miel al volver a sus colmenas
También los Wakarc¿ posé y los Séra posé —los dos grupos de más je-
rarquía entre los Wiñao lA/cfi— van a menudo a beber chicha a la casa
de aquélla.
En ma>ténió se halla también el reino de los muertos Secoya y de
otros grupos emparentados (Siona, Tarna, Co/o, etc.), aunque viven
‘~ Estos poseen una de las especies de mini, vegetal del cual se concibe
que existen una gran cantidad dc variedades, corno el nuní del monte (utiliza-
do en la curación), y otros cultstcs en posesión de algunos seres miticos y an-
helados por el cu,-aka, Tqmbícn existen tium engañosos, como los que se ha-
lían en poder de los murcíelagos el individuo poco avisarlo puede obtenerlos,
creyendo que se traía de los ¡¡uní benéficos, Esto provoca ciertas anormalida-
des de la cc.,r,ducta sexual incluso un cambio de sexo de un individuo se atri-
buye a su poseson.
~< Esle pí-ocedimiento no es utilizado por los Secoya, aunque saben que es
el empleado por los Quechua del Napa
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separados y no mantienen contactos, Por el contrario, los muertos de
otros grupos indígenas —Auca, Huitoto, Cocama—, blancos y mesti-
zos, viven más allá del mar, en un territorio vago, situado fuera del
cosmos. secoya. El lugar donde habitan los muertos es una gran casa
regida por Depao (una de las esposas de Nañé), quien recibe a los re-
cién llegados amistosamente y los hace acostar varios días en una ha-
maca, basta que recobren fuerzas ~>1. El proceso de vitalización en el
mas allá incluye la pérdida de los dientes> que dan lugar a una hermo-
sa dentadura, y la caída del cabello, que se ve reemplazado por una
hermosa cabellera que alcanza la cintura, La forma de vida de los
muertos sío se diferencia en mucho de la de los seres vivientes, aunque
las condiciones de vida son más fáciles. Incluso las parejas procrean>
el período de embarazo es sumamente corto y los niños crecen con
rapidez 2>1
Finalníente, este estsato cósmico está poblado por gíopos de maté
yai («jaguares del cielo»), cada uno de los cuales habitan en casas dis-
tintas. El jefe de todos los grupos es Ma rareo vaí (lit. «rolo —con mu-
chas pintas— jaguar”), el cual se alimenta, a diferencia de sus súbdi-
tos, sólo de animales, y no ataca a los hombres. Además de las parti-
cularidades en las denominaciones de estos grupos —que, con-so vere-
mos en el cuadro. sólo en algunos casos hacen a características físicas
o peculiaridades de sus portadores—, el cora/ca los distinaue por los
trozos del cuerpo que devoran con predilecci< t La actividad de estos
jaguares parece ser, sobre todo, vengadora, acudiendo a la llamada del
cura/ca cuando éste los convoca para una excursión punitiva- -“~ En
esta oportunidad descienden desde el cielo a la tierra. Su actividad era
intensa en el pasado cuando los Secoya, aun en territorio peruano>
e,-an atacados por los Auca, acerca de cuyo comportamiento acrasivo
circulan numerosos relatos.
B) Mundo intermedio o tierra (yé¡a)
Este estrato cósmico es, además de la morada de los hombres, de
un número de seres del universo secoya. Uno de éstos es un grupo de
watí, los Mawa’jo pai («mariposa azul-gente») quienes se mueven cons-
tantemente por el aire, aparentemente sin residencia fija. Su despla-
Aquí se expresa a concepción, no rara en América del Sur, que la muerte
implic~ un eslado de debilidad, el cual sc supera luego.
25 Aquí, opinaron otros informantes, viven todos, incluido el cu,-aka¿ éste a
su vcz ínsístc cn que eí cumaka muerto se une a los Mawa>jo pat, y se traslada
íncansablc mcntc por el cosmos
~‘ La yo an variedad en la concepción sobre los jaguares me hizo pensar que
quizá existícra más de un tono de amarillo u (‘cre en la lengua secoya; esto no
es as, todos tIlos son séñojaiko, ‘amarillo”.
316 Maria Susana Cipolletti
zamiento tiene la ligereza de una bala; el viento producido en esta
acción puede enfermar a los niños. Su figura se describe como antro-
pomorfa, aunque de pequeño tamaño, y brillante. El cura/ca —a quien,
acompañados por los xvalí celestes ayudan en la curación— puede trans-
formarse en vida en uno de ellos, y luego de su muerte pasa a engro-
sar sus filas.
Mientras que la mayoíía de los jefes de las especies animales mo-
ran en el inframundo, los de las distintas clases de nionos habitan en
las ramas de árboles terrestres. Estos jefes (a excepción del de los
machines blancos) reciben el nombre de Tañé y presentan una figura
antropomorfa y de pequeño tamaño, Visten una cus hrna>1>1 cuyo color
corresponde al cíe los animales que dirige: el Tañé de coto (asad) una
de color rojo, el del machín (Také) negra, etc. Como se señaló ante-
riormente, los jefes de las distintas especies reciben el nombre de
Tañé, a excepción del jefe del machín blanco, que pertenece a la cate-
goría de los wahí.
En el interior del agua, en un lugar no determinado, habita Okomné
(okd, agua), el jefe de todos los peces y animales acuáticos, incluyen-
do al caimán (pité) y el manatí o vaca marina (Isiava wéké, tít. danta
de río). O/corné no abandona por lo general su casa, desde Ja cual ob-
serva y controla todos los cursos de agua existentes en la tierra sino
cuando es convocado por el cura/ca en el desarrollo de una sestun de
yajé, con el fin de solicitarle que envíe a los peces pat-a que puedan
ser pescados por los hombres. En cl tiempo mítico Olconzé debió aban-
donar su reino submarino y vivir una temporada junto a los hombres
esto sucedió en oportunidad de regresar el sol a la tierra y provocar
con ello una terribíe sequía y un descenso en el nivel de los ríos que
imposibilitó la vida de Q/corné.
Los ríos se hallan también habitados por los temidos A/la pé/cé,
seres similares a peces, de un metro y medio de largo, de pronuncia-
dos dientes, de los cuales se afirma que habitan los remolinos, ata-
cando a las canoas y devorando a sus ocupantes. Numeí-osos ¡-cIatos
describen los ataques realizados por estos animales miticos~>
Varios grupos de temibles jaguares viven asimismo en los ríos,
que sólo abandonan periódicamente para atacar a los hombres. Los
más conocidos son los o/co yai (jaguares del agua), que según el cura/ca
es sólo un grupo ¿e aquéllos, mientras que para otros indígenas es el
nombre genérico Además existen los ema vas («jaguar-coto») y los
22 Vestido masculino con orificios para la cabeza y los brazos; anteriormente
confeccionado con corteza de árbol (Ficas sp.), en la actualidad se realiza de
tela de algodón.
23 Existe un juego en el que se realizan figuras con un hilo de chambira,
dedicado a los niños. Una dc ellas —de conplicada estructura— se denomina
aña péké so sa’v¿5, «esqueleto de a/la péké».
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eyou. De éstos se afirma que el nombre procede de un mono similar
a un coto, pero de cola sumamente prensil. Los jaguares poseen asi-
mismo una cola semejante, una terrible arma cuando atacan a los
hombres, ya que con ella pueden asir a los individuos que se han gua-
recido en las ramas de los árboles, y así devorarlos. La madre de estas
tres especies míticas es Tsiaya yai Watea’kó (lít. «quebrada o río —ja-
guar-~ Wateakó, nombre propio), considerada la hermana menor de
Watea’kó, la madre de los jaguares que habitan el inframundo.
C) Tn¡rarnundo <yéja ‘vee wé)
El mundo que se extiende por debajo de la corteza terrestre es aún
mas críptico que el cielo en cuanto a la posibilidad de acceder a él:
Si bien un individuo puede atisbar a los habitantes del mundo supe-
rior, sólo al cui¡-uka le es posible desplazarse a las profundidades, y
esto sólo cuando ha ingerido una gran cantidad de bebida alucinóge-
na. Como, por lo general, se empezaba a beber al caer la tarde, se in-
dica que el paso al mundo inferior sólo es posible realizarlo al ama-
necer, cuando se han sucedido las tomas de la poción.
La geografía de este mundo es análoga a la del mundo de los hom-
bres, un territorio marcado por ríos, quebradas, etc. La única diferen-
cia con respecto a yéja consiste en la inversión mutua de los períodos
nocturdiuí-nos y nocturnos, provocados por la iluin mación alternativa
del sol en ambos estratos.
Como centro de significación, el inframundo se halla asociado en
el tiempo originario a los vegetales cultivados, cuyas semillas proce-
den de allí ~>1 y que se hallaban en posesión de la gente del inframun-
do, una de cuyas mujeres caza Ñañé. Esle logra seguirla a través de
un agujero existente en la tierra (método seguido por el cura/ca), y,
convertido en loro, roba maíz, chonta, yuca, etc. Ño sólo los vegetales
cultivados, sino también la humanidad procede de este estrato: Ñañé
descubre allí a seres antropomorfos, pero provistos ele cola> a quienes
convence cjue salgan al extetior haciéndoles probar masato de las
plantas obtenidas con anterioridad, A medida que salen, la deidad cor-
ta los rabos, que va colocando a los monos. Parte de esta gente aún
viven allí, debido a que no pulieron sopol-tar el dolor que implicaba
perder el rabo 25
Habitante del mundo inferior es también Rutavo, una de las dos
24 Un initologema muy poco común entre los indígenas de América del Sur.
25 En una versión de Vickers (1976: 149) y en otra, inédila, recogida por Lorge
Moya ti e Irma Ruiz. es el mi «mo Nane q Lii Crí lapa el un fi ciO, en o~ad< pm-que
emerge ulla mujer muensíruan te. Esta se convierte en el primer venado, Es de
senalar que todos 1 <)5 seres humanos —indignas, blancos, negros— vivían allí.
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esposas de Ñañé, quien luego de ser raptada por Muju prefirió a éste,
desconociendo a su anterior esposo cuando éste reaparece> Al vencer
Ñañé a Muju, ella rompe de tristeza sus ollas de chicha, lo cual pro-
voca una inundación en la que desaparece el mundo. La deidad, antes
de reconstruirlo, envía a Rutayo a vivir para siempre en las profun-
didades.
Aquí residen la mayoría de los jefes (ijai) de las distintas especies
animales junto a los individuos de la misma. A ellos se dirige el ca-
ra/ca para solicitarles que envíen a éstos a la tierra> lo cual hacen trans-
sitando por un camino que por medio de un orificio comunica con la
superficie terrestre. El jefe de cada especie habita con sus súbditos
en casas distintas: el jefe de las huanganas (sesé) recibe el nombre de
Weapao (wea: maíz, pao: pájaro), y el de los sajinos (ya>wé) se llama
T’ñé. Ambas especies de venado —llamó, el venado grande y aso ñarna,
el pequeño— tienen por jefes a dos seres llamados Ñarnasé. El jefe
del venado grande no abandona nunca su casa en el inframundo, mien-
tras que al del venado pequeño suele vérselo a veces desplazándose
por la selva. Ambos son considerados watí. Los armadillos (jamti),
guatusas (wé) y guantas (semé), son comandados por un sólo jefe,
llamado Marzlcápa. A su vez, la danta o tapir (wké) parece ser el único
animal que no posee un jefe; los individuos de la especie viven tam-
bién en este estrato, a orillas de un gran charco.
En el interior de la tierra habitan también grupos de jaguares> in-
cluyendo los miembros de las especies identificables zoológicamente.
Algunas de las denominaciones se repiten; así, existe un ma yai (pu-
ma) en el cielo y otro en el inframundo. La clasificación indígena de
estos grupos de felinos —unos 25— es compleja y debe ser indagada
con más precisión en próximos viajes.
Con una serie de estos jaguares puede concebir hijos el cura/ca:
cuando éste se interna en la selva, suele suceder que se le acerque un
jaguar hembra, ésta es la “«ñal que ella lo ha elegido por esposo. El
curaka, como prueba de su aceptación, debe regalarle parte de su bo-
tín de caza. El hijo procreado por ambos posee una figura antropo-
moda (a diferencia de su madre, que conserva siempre su aspecto fe-
lino), por la cual se los reconoce, cuando se los ve en la selva, con
sus collares de dientes de jaguar, como hijos de la pareja. Procrear
hijos con los jaguares es prerrogativa de los cura/ca más valientes; el
individuo miedoso suele huir cuando se ve enfrentado a aquéllos.
Estos grupos se hallan involucrados en una jerarquía de jefes y pa-
dres de los animales. Todos ellos se hallan bajo el mandato de un je-
fe supremo, llamado Yai maiva¡o («jaguar —mariposa azul>’), que vive
sólo en una casa. Su figura oscila entre la de un hombre y un jaguar,
posee en el pecho y en el estómago plumas de pájaro, y usa además
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el ¡naro, la «corona» secoya’<. El representa una valiosa ayuda para
el cura/ca, cuando éste desea vengarse de sus enemigos o realizar al-
guna acción maléfica, Por debajo de éste se encuentra Watea’kó, la ma-
dre de los jaguares que viven en el inframundo, y hermana mayor de
Tsiaya yai Watea’/có es esposa de Yaiíaké auU> («jaguar-machin-flor
aromática»), a su vez padre de los jaguares. Bajo el mandato de eííos
se ubican aún dos jefes, inferiores en poder a los mencionados, pero
situados por encima de los grupos particulares: Ma rareo yai («rojo
—con muchas pintas— jaguar”) y Yai ma pi’ao («jaguar —rojo—
pa~aro»).
ConcLusIoNEs
Dado que en la cultura secoya el cura/ca es el único individuo que
—por medio de la ingestión de alucinógenos— accede a los diferentes
estratos cósmicos, sólo de él proceden descripciones minuciosas de
los mismos, Esta preeminencia del especialista religioso no se extien-
de a otros aspectos, como la narrativa; el mito de creación, por ejem-
pío, es conocido y narrado por otros miembros del grupo. Un episo-
dio de éste puede expresar de qué forma la percepción del cura/ca es
distinta a la de los demás: El relato de varios hermanos quienes. lue-
go de una serie de acciones, ascienden al cielo, convirtiéndose en es-
trellas (Usepu, las Pléyades), es conocido por la mayoría de los indi-
viduos secoya. El cura/ca niega, sin embargo, que se hayan converti-
do en esa constelación: en su opinión, cuando se los mira desde la
tierra «parecen’> estrellas; pero él puede conversar con ellos en sus
viajes, por lo cual sabe que Usepó son pai, ~cgente>’. Con lo anterior
quiero sólo llamar la atención hacia las posibles diferenciaciones exis-
tentes en concepciones cosmícas o religiosas en general, de acuerdo
a la procedencia de las mismas, es decir, el mdix loo que funciona
corno canal de la información. La detección de las mismas evitaría el
generalizado «Los indígenas X piensan - >‘ o «dicen», que plantea una
homogeneidad de la opinión indígena que no concuerda con la rea-
lidad. Por otro lado, tampoco creo que existan grandes diferencias
en el conocimiento del especialista religioso y otros miembros dcl
grupo en todas las etnias sudamericanas; en el caso de los Secoya,
eso es coincidente con el elevado estatus del cura ka, su condición de
mas sabio y más inclinado a ciertas realidades de las cuales los demás
sólo poseen rudimentos.
El centro de significado en la época mítica es indudablemente el
inframundo, de donde son originarios determinados entes: de allí pro-
>1’ El ¡-Daro, por lo general confcccionad<, en madera liviana, sigue siendo
utilizado esporádicamente por los hombres adultos de la etnia.
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cede el «prototipo» de los hombres, parte de los vegetales cultivados,
etcétera. Se considera que la mayoría de los animales actuales se ha-
lían de paso por el mundo intermedio, oportunidad en que son caza-
dos por los hombres, pero habitan el inframundo. El responsable de
la creación de objetos e instituciones, Ñañé, vive por el contrario en
el mundo superior; lo mismo sucede con Depao, una de sus esposas,
que renía sobre los muertos, La escatología apunta entonces al mun-
do superior, esfeta a la cual se diíigen los indígenas luego de la muerte.
La categoría ontológica a la que pertenecen las diferentes teofa-
mas debe seguir siendo investigada: en principio, pai abarca a los
seres humanos, a seres que habitan el cielo o el inframundo, etc., to-
dos caracterizados por su aspecto antropomorfo. En cuanto a la cia-
sificaciórí shamánica de los jaguares, las denominaciones que reciben
éstos se refieren sólo en pocos casos a características fisicas o de com-
portamiento: la mayor parte de aquéllas no son explicables. Posible-
men te es tas clcnom i naciones proceden cíe las más intimas y persona-
les vivencias rIel cura ka.
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